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Un trozo de la cerca de Granada recuperado 

Del tramo de muralla de la cerc-a general de Granada entre la Alcazaba de la Al­

hamb-ra y la Alcazaba Vieja en lo que h-0y llamamos Albaicín, no quedaba más 

testimonio a la visita que la~ ruinas de la Puerta de los -Tableros o Bah al-Difaf , 

que ha venido confundiéndose con el Puente del Cadí, que estuvo más abajo, jun-

to a la iglesia de Santa Ana. 
Desde las ruinas del torreón que subsiste, surge hacia la Alhambra, perpendicu-

lai-: a la ladera, un tramo de muralla que hace unos años se limpió y consolidó, sin 

recrecerle. Luego el monte se escarpa con violencia y el muro se pierde entre obras 

de contención rehechas en varias. épocas. Más arriba quedaban confusos testimonios 

al p:arecer de un torreón. 
Dentr·o del pl.an general de consolidación de murallas de la Alhambra, se aco-

me~ió la limpieza de aquellos restos que han permitido encontrar dos torreones más y 

los lienzos de cortina de la muralla que entre ellos suben hacia la T arre de las Ar­

mas estableciendo .el lí;mite entre la ciudad y el campo, en esta ladera de la Alhambra. 

Casi parece increíble que esta obra perdida que hoy surge claramente visible 

entre la .arboled.a, apenas haya sido recrecida un,os centímetros para .asegurar su 

•Consolidación. El hecho es que al irse desmoronando paulatinamente e_l adarve alto 

de la muralla, fue creando a uno y otro lado de ella sendos amontonamientos de 

su propio escomb,ro, formado en gran parte por tierra alpañata y otros elementos 

casi tod1os terrosos o, de fácil conversión en tierra, h.asta llegar a lo ruinoso y for­

mar un lar,go, montículo del que se apoderó la vegetación, ocultándolo todo. 

Bastó, pu·es, retirar aquellos e.scombros y la vegetación que los trababa para que 
. . 

· surgiera casi intacta la muralla, con algunos desplomes y reparaciones antiguas de 

los estucos con que se careaba y que en muchos puntos conserva. Conforme se des­

plazaba esta tierra daba la sensación que se reconstruía la muralla y en realidad sim­

plemente se descubría y se consolidaba, para lo que se rejuntaban las restauracio­

nes más antiguas, se rellenaban huecos y, sobre todo, se entautó de ladrillo las su­

perficies corroídas por las raíces de la vegetación parásita, lo que, en efecto, le d~ 

apariencia de obra nueva, no siéndolo. Por tanto, el muro medieval debió elevarse 

mucho más, y sin arboleda próxima subrayaría con mucha más fuerza el límite 

d,e la ciudad, agu.as abajo y el del campo exterior, .aguas arriba. 
Por eso los torreoncillos, macizos al menos en la parte conservada, sobresalen 

de la muralla &ólo por la cara al campo y al pie de esta cara, el terreno, que es d~ 
• - :t • , ~ • • 

) 

• 



\. , 

CRONICA D ·E LA ALHAMBRA 

. ~ 

lastr.a dura, apareció <:ion el desgaste y brillo típicos del mucho uso, testificando 

un.a subida que cuesta trabajo· creer cómo pudier,a hacerse por tan ásp:era ladera. 
' 

Lo más probable es qu·e se· sortearan estos desniveles con algunos tramos más o me-

nos paralelos al río, hasta ahora no encontrados y tal v·ez definitiv.amente perdidos 

po-r los desprendimientos del terreno· que no deja_n de _seg~irse produciendo, en más 

o menos· escala. 
Pudiendo referirse a esos tramos, algun-os trozos de muro de hormjgón gris muJl 

endurecido, c1omo los son los hormigones del siglo XI, pro-bable fech.a inicial de 

es.ta muralla. H iasta ahora aparecen desconcertados unos de otros y todqs ello•s de 

material tan diferente al terroso rojiz·o- del tramo de muralla recuperado·, tan· caracte­

rístic-o de los muros de época nazarí. 
De momento- ahí queda este trozo pintoresco y exp·resivo de muralla, co·nsolida­

d.a y vista, en ' espera de soles y de _lluvias que la doren y de otros recnocimiento·s 
. . . . . 

más amplios por la ladera, que nos la ex·pliquen mejo¡r y la completen. (lám . . XLVII) . 

J. B. p. 

Nuevo portón para el Cuarto Dorado 

La -decisión- de desmo,ntar el muro mudéjar que medio• ocultaba el p-órtico musul­
mán del Cu.arto, Do-r,ado·, ya se dijo, en el número anterio,r de esto·s C'uadern-os que 

suponía .afrontar 1otra,s decisiones, como resultado de tal obra y par.a co;mpletar los 

efectos que co-n ella s,e perseguían. 
. Parecía neces-ario-, puesto que se dejó completa;mente diáfana la visión del · pór­

tico, no1 sólo, co,mpletar lo impre·scindible sino atender también a a-quellos elemen--­

tos que lo explican mejor y lo enno-ble·cen. Entre ello1s, las hojas del _po,rtón cen..­

tral, del que eran po,sible testimonio lo·s g.orrones d,e made·ra allí conservado,s . y has~ 

ta la.s quicialeras nuevas, de mármo,l, c.on que, sin du-da, los restaurado,res sustitui­

rían las antiguas. · 
Entonces se prep·aró por la Oficjna técnica un.a adaptación de la traza de lazos 

del p-ostigo del p 1ortón de la Sala de las Dos Herman.as a las dimensiones que exi­
gían ·para las hojas de su portón, la puerta central de la sala del Cuarto Dorado, 

sobr•e cuyo plano, el taller de restauración que dirige el maestro don . Joaquín Vera 

!\'t~c;lin~ ha reali~ado: con ~l esmero 9ue es co:t;1ocido, est~ !luevo port6n, . tod<;> ~! 
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